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Centro Folográfico Villar 
En vista de la numerosa clientela iiue cuenta este antiguo y acreditado 

establecimiento, y con objeto de servir al público con prontitud y esmero, 
ha contratado á un t-etocador, tanto de retratos, como de auipliaciones, 
que en el difícil art^ do la fotografía. 16 domina como pocoí». 

Dicho retocador ha estado encargado bastante tiempo de la acreditada 

iotogrfía madrileña del Sr. Compauy. 
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LdS CONTRIBUYENTES 

• '•) 03 que la Iribiilnción es 

1 para algunos contribu-

: ' t ri. on taiflo que oíros estafan 
¡''sl.ulo én cantidades f.ibulusas, 
Ipil' ese estado de cosas mueva 

u'Slios polítie*'»» á hacer algo, 
I (>vilar lo cenaiaiile ocnllación 

' I iqne/.a que hace acaudalados á 
• ' l i ' iuosy einpobreí'e á lu.i coiilii-

• ; onles l.'onrados. 
Siendo base esencia! de iodo 

'ributo publioo que sea prnporcio-
'líulo á los haberes del respectivo 
'^''iitribuyente, és de todo punto 
''^comprensible como subsiste la 
'•''I nía de las ocúílaciune», que en 
'' 'isiones determinadas, coloca á 
^'fíunos individuos en una situa-

ridícula. DQ ordinario se' oye 
''«(-•ir que la Hacienda es nioy la-
''fona (sic) pero' lociei to es que la 
"iicienda es robada, apesar de lo-
•̂ as las reglas que dicta conliíiua-
' íente para evitarlo. Pei-aonas 
lUe ejercen una industria y cierran 
'̂ local cuando se presenta el in­

vestigador (de cuyos funcionarios 
6̂ lian dicho lautos disparates), 

^tras que dan á su industria una 
^fíiplitud que e-x\\9 tiuifa más alia, 
P^io se están con 1' giiuv 

'húmero de anos, hasla que cono-
^^n que el invesllgadór ha raido en' 
^' Secreto,y otras quó debiendo pa-
S''*'") iU)r ejemplo; dos duros db 
^•^fUribuciOn por una .ms^\ .solo 
l'^'gan uno, mercetl a uria hábil 
"^'•'iniobra, sün casos^ que pudiera. 
^'f'S decir 'que óCurron Hb solo en 
'̂ •̂  <iiu(l i'!"-̂  •̂ •itn Pii el últ imo vi-
ll-,ri'¡o 

'̂̂  es indudable '. ^ oculta-
I''''los son liurtas. en (¡lio. n)ucho9 
"divitiuog se beu<liciau con lo que 
^*'-en pagar á los domíV^ que viven 
^^gúnley, fallanil armonía 

^•^«debe existir. Porque ¿á qqión 
^ Podrá agradar que determinadas 
^^'ondas, frutos y mercancías lio-
"̂̂  Sobre el impn'^'^to ó cnntriíni-

ción que no hayan do llevar otros 
á quienes comprendo la misma ra­
zón para ello, y debido á la ducti­
lidad áa\ interesado? A ese prpco-
der se debe el que, según personas 
Gompelentes han demostrado, las 
fincas urbanas paguen el 17'50 
por 100 de s,t,j renta ó producto, 
debiendo solo pagir l í . 

Poruña, misma ley bc v-vi¿v iu 
conlribución á todos, y si todos 
ñ o l a satisfacen, será para unos 
una carga diaria y para otros una 
«slafa continua, y no importa que 
fa falta soa de poca importancia, 
pues grande la tiene < "^-'•''"riLda 
en conjunto. 

Aimque existe-sanción ¡penal en 
ios R'ígíamentos de Hacienda, no 
ae ven his fiUtaa, 3 ' s i se ven uo se 
instruye el expediente de penali­
dad y reintegro, por lo cuid es sa­
bido que hay mucha letra, muerta 
en nuestras leyes administrativa», 
principahnepte en puiito.á respon­
sabilidades que sería costoso hacer 
^faclivas en tao, íjrau numera de 
contraven tores. 

Parle de la culpa, no negaremos 
que la tiene la Hacienda, por las 
pocas facilidades que dá pura co­
rregir errores ó rectifioar las cuo­
tas conli'ibutivas y aun dejarlas eu 
suspenso cuando las circuustancias 
ló exigen. Asi, por ejemplo, se dá 
él caso de qué quemada una casa, 
hay que.^eguir pagando la contri-
btiüióu, y sino el recaudador em­
barga eí solar, pues aunque se ha' 
ga la sulicítud jJa baja, el recauda­
dor no puede tenerla eu cuenta, y 

I suele lardar media generación en 
Venir resulla ppi- la. .avper'oridad, 
También respeto á la contribución 
de cousuraos podíamos imitar á los 
ingleses, eu que Lienen en su Ivigar 
nn impuesto individual sobre la^ 
utilidades. Pero parece que en eslo 
tiü imitamos al exlranjerp.^ í .si en 
otras cosas... Se evitada el tejier" 
que mantener á muchos miles de 
empicados, bastantes alborotos y 
alleracionee deJ orden y mucho qué 

hacer al benemérito cu«rpo de la 
guardia civil. Pero... la revolución 
desde arriba y el descuaje no sir­
ven paro estas, cosas ¡bastante Ua-
cen con ir tirande lo mejor que 
les sea posible! 

En Cartagena, por ejemplo, se 
dice que el muelle de Santa Lucia 
no paga la contribución que le co­
rresponde. Nosotros averiguare­
mos, si es ó no cierto lo que se 
mormura, para llamar la atención 
.sobre el particular á la autoridad 
competente. 

CRÓNICA 

No poiiia presentarse mejor el 
verano. Ni subía el termómetro, 
ni apretabí el sol, ni había nece­
sidad de salir á la calle sin chaleco 
y o n camisa blanda, luciendo el 
cintiirón de cuero, como signo de 
aprobación, al proyecto de refor­
mas del ministro de la Guerra. 

Por eso cuando el jefe del Go­
bierno, al abrir las Corles, habló 
de las «imperiosas vacaciones del 
estio», lodos nos indignamos, y 
pensamos en alar á los encañ.<s á 
los representes de la patria para 
que no se escape ninguno. 

Sin embargo, bien supo I© que 
se decía el Presidente del Consejo 
de Ministros. ¡Con qué maligna 
sonrisa acogió su frase el minisiro 

de H;iciendii! 
Uno V otVo'estaban en «I secre­

to, y s a b i a n que', dijesen cuanto 
dijesen los termómetros, antes de 
llegar á Julio habíamos de sudar 
la gota gorda, pidiendo á. voz en 
grito i 1̂ ; «¡II¡¡I(','¡)MÍÍ6 vacaciones 
del ei»Ho», como leve desean>iO pa­
ra empezar á sudar otra vez. 

Rlás el Sr. Osma abrió la boca 
del horno presentando eu libertad 
el proyecto de alboholes, que ha 
hecho y hará sudar la gota gorda 
álos industriales. 

La «mayoría» iiu puuu menos 
de aplaudir aquella vara magnífica, 
colosal, de las que ya no se ven en 
las plaxa^ de toros. 

«kecargHudb^, en una palabra, 

Dorqué vá á recargarse todo, me-
~ - B i l l >, r. .. 

líos l í riqueza agrícola, de la cual 
jía se encargarán la lango.-da y ol 
j iednsco,mientras el ministro de 
Hacienda se las entiende con lodo 
lo demás.. 

Habrá ceníribuciones sobre los 

alcoholes, sobre el azúcar, sobre el 

icafó y sobre el tabaco y sobre... 
los sobies 

Un paso más, y habrá que ir al 
estanco á comprarlo todo. 

Se creará Un impuestosobie uti­
lidad de utilidíidcs. ¿Y qué va á 
lograrse con eso? ¡Sí aquí hacemos 
tan pocas cosas útileH!... 

Hubiérase creado un impuesto 
sobre inutilidades, y la nivelac ón 
do los presupuestos era cosa de 
pocos dia''. 

No (!S cosa de amargnr el ánimo 
del lector con oíros detalles, mu­
cho más cuando el proyecto sobre 
el impuesto de alcoholes, se le ha­
brá subido á la cabeza al Sr. Gi ­
ma y á estas horas estará dur­
miendo su «borrachera.» en alguna 
playa, ó la sombra de jalgúu a l -
cornoqu". 

Ya salimos k ia calle sin chaleco. 
Es prenda incompatible con las 
nuevas fuentes de tributación. 

Y los vecinos más rehacios de­
sesterarán á toda aprisa, ponen a l ­
canfor á la ropa de invierno, des-
üuelflfan, dobliin IQS cortinajes... 

F í recaudador de (ontiibuciones 
espera á la puorta para llevaise los 
corlina,j¿í, las alfombras y liis ro­
pas de invierno. 

,7. Al. López Barberán. 

Madrid 20 de Julio do 1904. 
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C«illEÍ£nE3A§ 
Kñ Barcelona, en la industriosa 

capital (le Cataluña, donde siem­
pre las lucha»sociales han sido vei-
dadarás revoluciones, hay 20,000 
obreros que carecen del sustento 
para la vida. 

El hambre, ese terrible azote, 
ciérnese sobre la cabeza de un 
crecido número de proletarios, los 
cuales, ofuscados por idea..s utópi-
picHs lanzáronse muchas veccH por 
caíiiinosquo les condujo á tau la­
mentable estadtt de co^as. 

El oapital, el auxiliar necesario 
del trabajo se retrajo al vor las 
muchas exigencias del jornalero. 

Una pléyaile de oradores,,con •. 
sentido común auseule d^l. cere­
bro, aniuv> ú U. cl;ise prolelái'ia pa­
ra que levantase bandera 1 evolu­
cionaría, pintándolos para conse­
guir su objeto, á la burguesía como 
enemiga común del pioI«tariado. 

Las consecuencias quellas 
ecroracipnes lóoalas hoy, por des­
gracia, ese núcleo de obreros ca­
talanas. 

La clase productora pejisó una 
evolución que sirviese de lenitivo 
al nial que les amenazaba. Los in--


